
Más de 2’100,000 personas respondieron a la gran consulta 
que les formuló el Grupo de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo sobre cuáles deberían ser las metas hacia las 
que debe dirigirse el género humano después del 2015, 
año en el que finalizan las actuales metas del milenio.

Las respuestas fueron contundentes y de gran consistencia 
sobre ciertos temas. Los ciudadanos de todos los países 
del mundo consultados pusieron entre sus preocupacio-
nes centrales la cuestión: “Protección contra el crimen y 
la violencia”.

Hubo 873,068 personas que “votaron” por ese problema. 
Eso significa el 43%, del total de opiniones recibidas. Solo 
seis temas lo antecedieron: “una buena educación, mejor 
atención en salud, un gobierno honesto y responsable, más 
oportunidades de trabajo, acceso a agua e instalaciones 
sanitarias, y acceso a nutrición y alimentos.

En América Latina y el Caribe, la prioridad dada al tema 
fue incluso proporcionalmente mayor. Sumó el 56% de 
las respuestas de los consultados, un 13% más que a 
nivel mundial. Se convirtió en la cuarta prioridad en lugar 
de la séptima. Solo le precedieron educación, salud, y 
gobierno honesto y responsable. El PNUD (Programa de 
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las Naciones Unidas para el Desarrollo) ha dedicado el Informe 
Regional de Desarrollo Humano 2013-14 a la problemática. Se 
denomina “Seguridad Ciudadana con Rostro Humano: diagnóstico 
y propuestas para América Latina”.

Los ciudadanos del planeta tienen una concepción bien clara de las 
causas últimas del problema. Dice el informe final de la consulta: 
“Uno de los problemas más urgentes que enfrentan las personas 
de todo el mundo es la seguridad personal y la posibilidad de vivir 
en paz. Las causas que impulsan la violencia, los conflictos, y la 
inseguridad pueden imputarse a problemas de desarrollo como 
desigualdad, marginación de la mujer, falta de políticas eficaces 
para niños y jóvenes, y abuso de los recursos naturales y estatales”. 
Perciben que “para erradicar la violencia se requiere principalmente 
una respuesta a nivel de desarrollo, no sólo en materia de seguridad”.

Los más afectados por la violencia son los niños y las mujeres. La 
conversación global mostró una fuerte correlación entre niños y 
violencia. Esa tendencia también fue confirmada por las entrevistas 
realizadas por Child Fund Alliance a 6,500 niños de 10 a 18 años par-
ticipantes en la consulta. En ellas el tema de la “Protección contra el 
crimen y la violencia” apareció como el número dos, en importancia.

La situación de las mujeres pese a los progresos sigue siendo muy 
delicada. Diversas formas de violencia desde el feminicidio hasta 
la violencia doméstica siguen practicándose, y hacen su vida muy 
difícil en algunos países. Se describe en el informe final de una 
consulta nacional: “Para los jóvenes, académicos y la sociedad civil, 
enfrentar los problemas sociales y promover la estabilidad política y 
social son condiciones requeridas para que haya paz y seguridad. 
Para las mujeres la libertad de circular en espacios públicos sin 
riesgo de agresión o ataque es considerado un indicador de paz y 
seguridad”. Siquiera un derecho tan elemental, no está asegurado 
universalmente.

Los datos indican cuán fundamentada es la preocupación que 
aparece en la consulta. Según la Organización Mundial de la Salud 
el porcentaje de mujeres que han experimentado violencia física 
o sexual alcanza hasta el 71% en algunos países, y de acuerdo a 
ONU Mujeres, casi 603 millones de mujeres viven en países donde 
la violencia doméstica no es penada como delito. La cuestión es vital 
para el futuro. Como surge de la consulta: “Sin equidad de género, 
erradicación de la violencia de género, y empoderamiento de la 
mujer, el mundo no podrá hacer frente a los factores que impulsan 
el conflicto y la violencia, ni garantizar un desarrollo acelerado y 
sostenido”.l
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